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Bruselas, 9 de Marzo 2006 
 
 
Estimados delegados, 
 
Les escribimos por parte de ENCOD, una plataforma de 130 organizaciones de 
ciudadanos de todo Europa quienes estamos afectados y/o severamente 
preocupados  por las actuales políticas de drogas. Estos ciudadanos son 
consumidores de drogas, sus parientes, trabajadores sociales, activistas de 
derechos humanos, empresarios, expertos académicos y antiguos funcionarios 
de estado. En breve, la gente a la que normalmente se refiere con el término 
'sociedad civil'.  
 
Nuestra solicitud a Ustedes es de comenzar actuando responsablemente y 
abandonar su enfoque prohibicionista con respecto a las drogas. Precisamente 
por motivos de salud y seguridad pública, el mercado de las drogas debería ser 
reglementado por autoridades, en lugar de ser controlado por organizaciones 
criminales. Todas las pruebas indican que la salud pública es promovida por 
políticas de drogas pragmáticas, en la mayoría de los casos basadas sobre 
principios no-prohibicionistas.  
 
Cuando la Comisión de Estupefacientes se reunirá en 2008, diez años después de 
la UNGASS de 1998, los resultados de los esfuerzos mundiales para eliminar o 
significativamente reducir el cultivo de cannabis, coca y opio deberán ser 
presentados. No existe ninguna indicación que estos esfuerzos han sido 
exitosos. Será imposible ocultar este hecho de la atención del público. Por ello, 
Ustedes tendrán que comenzar ya escuchando los señales que llegan desde la 
sociedad civil que algo deberá cambiar muy pronto en la legislación internacional 
de drogas, así que la erradicación forzosa, las ejecuciones, las encarcelaciones, 
las torturas y la criminalización de cientos de millones de personas pueden 
terminar.  
 
Damos la bienvenida a la iniciativa del gobierno boliviano para proponer la 
despenalización internacional de hojas de coca y pedimos a los delegados 
europeos en esta reunión apoyar esta propuesta. Aparte del hecho de que sobran 
las pruebas científicas sobre las aplicaciones positivas de la hoja de coca, su 
actual prohibición lo hace imposible para productos tradicionales de coca a ser 
comercializados por todo el mundo. La despenalización internacional de la coca 
haría una contribución significativa a las perspectivas para el desarrollo pacífico 
y sostenible en las regiones productores de coca en Sudamérica.  
 
 



 
 
Llamamos a todos los empresarios con coraje a que comiencen ya con la 
importación de productos tradicionales de coca a la Unión Europea. El caso de la 
coca debería ser juzgado por un juez independiente y no por la burocracia de la 
JIFE. También damos la bienvenida la decisión de la reciente Asamblea de las 
federaciones de productores de coca del Chapare, Bolivia, para expulsar las 
agencias estadounidenses involucradas en la guerra contra la coca y transformar 
sus oficinas en escuelas. Sugerimos que las personas responsables de estas 
agencias deben ser juzgados por sus crímenes contra la población civil.  
 
Recordamos a los delegados de la Unión Europea que tengan la obligación moral 
a respetar las recomendaciones del Parlamento Europeo de diciembre de 2004, a 
fines de cambiar el curso fundamental de las políticas de drogas en Europa. De 
acuerdo a una mayoría de representantes electos de los ciudadanos de la UE, el 
énfasis de la política de drogas debería cambiar hacia un enfoque científico y 
equilibrado en lugar de mantener la prohibición de drogas. Se deberían realizar 
más estudios sobre las aplicaciones benéficas de plantas ilícitas como el 
cannabis, la coca y el opio, y se deberían tomar medidas concretas para 
involucrar la sociedad civil en el diseño de las políticas de drogas.  
 
También deseamos recordar a los delegados de sus propias declaraciones sobre 
la necesidad de involucrar más a los ciudadanos en el diálogo sobre políticas de 
drogas. Este proceso no solamente debería involucrar a los llamados ‘think-
tanks’ y ONGs ‘fiables’ (tal como la Hassela Nordic Network por ejemplo) pero 
también a los representantes legítimos de 200 millones de consumidores de 
drogas y sus comunidades.  
 
Han perdido todas las excusas para no escuchar a las personas que sufren las 
consecuencias de sus decisiones.  
 
La prohibición de drogas ha creado un imperio que debería ser desmantelado 
piedra por piedra, a fines de abrir camino para políticas de drogas efectivas 
dirigidas a reducir el daño y promover la salud, y para formas justas y 
sostenibles para organizar las relaciones comerciales y políticas en el mundo, así 
que los derechos humanos básicos de todos los ciudadanos pueden ser 
realizados. 
 
Libertad para cultivar es cultivar la libertad. 
 
 
Por parte de la Coalición Europea por Políticas de Drogas Justas y Eficaces, 
 
Farid Ghehioueche, Marina Impallomeni, Christine Klüge, Virginia Montañes, Joep 
Oomen and Jan van der Tas (Comité Ejecutivo) 


